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RADIO FILMS 
S . A . E. 

( A S A C E N T R A L : 
AVENIDA JOSE ANTONIO MIMO DE RIVERA, 14 

SEVILLA 
S U C U R S A L E N B I L B A O 
COLÓN K LARREATEQU1, N.° 55 

S U B - A G E N C I A S : | 
PALMA DE MALLORCA LAS PALMAS ¡ ¡ 

MIÑONAS, SI LEÓN Y JOVEN, 9 < \ 
I 186 i > 

S E R R A Y C , A s. L. 
n 

C O N S T R U C C I O N E S M E T A L I C A S 

H I E R R O S P A R A O B R A S 

F E R R E T E R I A 

1 1 ' 

ALVAREZ QUINTERO, 17 Y19 

S E V I L L A 

VIUDA DE 
C A M U Ñ A 

COSECHERO Y EXPORTADOR 

DE VINOS TINTOS Y BLANCOS 

BODEGAS EN VALDEPEÑAS 

VALV AÑERA 

ALVAREZ QUINTERO, DEL 29 AL 33 • TEL. 34.438 

ALMACÉN: 

MARQUES DE PARADAS, 47 • TEL. 26.599 

SEVILLA 

DESINFECTANTE 

SANITAS 
H I J O S DE J O R G E W . W E L T O N , S.L. 

OFICINAS: . 

MARQUÉS DE PARADAS, 21 - TEL. 24.180 

SEVILLA 

L A C A S A 

Cipriano González 
ALMACENISTA 
DE COLONIALES 
Y CEREALES, 
SALUDA A LOS 
COMBATIENTES 

SALUDO A FRANCO 
¡ARRIBA ESPAÑA! 

C A M A S ( S e v i l l a ) 

ZOTAL 
DESINFECTANTE 
PARA LA HIGIENE, 
AGRICULTURA Y 
G A N A D E R I A . 

F á b r i c a m A r t í c u l o s te V i a j e 

MIGUEL 

TEJERA Y OLIVARES 
L A B O R A T O R I O S Z O T A L 

S E V I L L A 

CONCESIONARIOS 

| l dfl las Especialidades del Dr. Fernández de la Cruz I 

Fernández Gómez, S. A. 
ALMACEN DE ESPECIALIDADES FARMACEUTICAS 

PRODUCTOS QUIMICOS Y DROGAS 

Despacho y Escritorio: 

A R A N J U E Z , 2 al 10 

Almacenes: 

G O L E S , n ú m . 52 - Dpdo. 

TELEFONOS 23179, 22318 y 22509 

SEVILLA 

E S P E C I A L I D A D E N D U L C E S F I N O S 

Y P O L V O R O N E S 

F A B R I C A : 

Castilla, 170 

Telf. 2 8 5 6 4 

DESPACHO: 

Murillo, 5 y 7 

Telf. 2 3 6 0 0 

FABRICA DE M A L E T A S 
. . « n m r M ' i i l i m milMliriNHII*ll<IMIW|lll IHWHMWM»tMIIMHHMUMilUII*Mhi t 

BAULES PLANOS Y VIENESES 

CAJAS DE AUTO Y VIAJANTES 

E L O a N T O - a R T I C U L O S d e v i a j e , 

A N T 

García Alcalá y G.ía 

(S. L.) 
COSECHEROS, ALMACENISTAS 

Y EXPORTADORES DE 

ACEITUNAS SEVILLANAS 

S E V I L L A 

S i e r p e s , I y 3 • C a m p a n a , I 

\ T E L E F O N O 88570 

SEVILLA 

IPUEYO ARTICULOS DE VIAJE, S. A. 
C A S T I L L A . 1 6 
'.iill.ílllMHIIinilMM» 

S E V I L L A 
I l'Tlll II nuil.niiiiiiHIIHIIIIH'ÜHj'IKil.lll'IIIIIIIIIMl 1111 IHItirlMUII-H t| IIHH'ItlIllll 

Alcalá Je GuaJaira 

Telefono núm. 2 9 

SEVILLA 

A liaceoes de Productos de Cerdo, Quesos 

* j Cereales = 

C O M P R A - V E N T A DC G A R B A N Z O S 

Otii Central: iitts del 6nn Poder, 14 - Teléfono 22432 

\ 
Delgado, Martin y Sánchez 
Telegramas: DELMARTÍN - Apartado de Correos, 158 

i S E V I L L A 

FXBRICA DE S A L A Z Ó N DE C A R N E DE CERDO 
UN LA ESTACIÓN DI: J A B U G O (HUELVA) 

MARCA REGISTRADA H 
Medalla de Oro en la Exposición Ibero-Ameri­

cana, de Sevilla. 1929 - 19.M) 

FABRICA DE EXTRACCIÓN DU A C E I T E DE ORUJO 
B« S A N L Ú C A R LA MAYOR (SBVIIAA) 

l TKLI-HONO NÚM. U „„ J 

LABORATORIO 

RA-FÜ-GA 
Pastor y L h ndero. N.° í> 

S E V I L L A 

a s t r i ñ i d o s - B i l i o s o s 
u sad 

Pildoras Vegetales 

R A - F U - G A 

Pies Del icados: 
Desaparecen moles­
t ias con s a l e s 

RA-FU-GA 
VENTA EN FARMACIAS 

1.Í«T 

B R I T A N Y F Á B R I C A 

D E C O N F E C C I O N E S 

Salustiano Estrada Sánchez 
Montes Sierra, 8 - T e l . 2 2 . 0 3 8 - S E V I L L A 

F A B R I C A D E D I C A D A A C T U A L M E N T E A L A C O N F E C C I Ó N D E P R E N D A S P A R A 
N U E S T R O G L O R I O S O E J E R C I T O 

ya 

l i o 
E L MEJOR COÑAC 

• \ / * 

CASA LAZO 
S. A. 

H U E L V A 
t . « 3 « 

Si es un F i l m P a r a m o u n t , 

es lo mejor del Programa. 
Acuda uitod o los Cines donde 
exhiban películas de esta marca. 

C A S A D I S T R I B U I D O R A : 

PARAMOUNT FILMS, S. A. 
S a n P a b l o , 41 - S E V I L L A 

G R A N CONFITERÍA j 

LA CAMPANA 

S A N C H E Z ! 
O 



Franco es el 
Caudillo de la 
g-uerra. Franco 
sabrá gpuiarnos 
en todo momen­
to por las rutas 
di f íc i les de la 

paz. 

S A N S E B A S T I Á N 

AÑO II 6 DE NOVIEMBRE DE 1938 n.° 93 
III A Ñ O T R I U N F A L 

E n el frente 
vosotros salváis 
a España. En la 
r e t a g u a r d i a 
España trabaja 
por vosotros. No 
lo olvidéis nun­

ca. 

P A R A P E T O P A R A P E T O 
En Madrid se están proyectando unas 
películas rusas, habladas en ruso y no 
traducida? ai. castellano. "En una de 
ellas interviene Stalin. que oor espacio 
de media hora dirige un discurso en 
ruso ai público. Varios milicianos ma­
drileños fueron & ver esa película y 
cuando termino el discurso, emoezaron 
a aplaudir mientras gritaban: 

—¡Bien! ¡Así se habla! ¡Pero qué tío 
más grande es este S!alin! 

Una pobre mujer que estaba sentada 
&1 lado ile uno de ellcs. preguntó: 

NOTICIA DE ULTIMA HORA 

—'Pero... ¿ustedes han entendido algo 
de lo que ha dicho Stalin? 

—SI. compañera—respondió un mi l i ­
ciano—. Ha hab'ado de que todos íba­
mos a tener automóvi- y de que dos iban 
a regalar cincuenta mil duros por ha­
ber defendido al proletariado. Ha dicho 
que podemos robar todo lo que quera­
mos y que todas las cosas serán para 
nosotros v na ra nuestras compañeras. 

—Entonces, ustedes saben el ruso, 
¿verdad? 

—¿Nosotros? No. No sabemos el ruso. 
—¿Y entonces cómo saben lo que ha 

í dicho en el discurso? 
—Nosotros no sabemos lo que ha di­

cho. Pero, ¿verdad que no estaría mal 
eso del automóvil y lo de I05 cincuenta 
mil duretes? 

Y los miliciano^ siguieron viendo la 
película tan tranquilos. 

Margarita Nelken. l a celebre Marga­
rita Nelken. es una señora que presu­
me de erudita. En cierta ocasión, en 
ía Biblioteca Nacional de Madrid, un di­
putado comunista se encontró a Mar ­
garita leyendo con .gran atención un 
grueso volumen. 

—¿Como estas, compañera Margarita? 
—preg untó. 

—Ya lo ves. Estoy leyendo. Es mi dis­
tracción favorita. 

—¿Y qué. estás leyendo ahora? ¿A D i -
mitroíf V 

—No. Estoy leyende una comedia t i ­
tubada "Guía telefónica", k's muy in­
teresante, pero tiene e)l inconveniente 
de que toman parte en ella demasiados 
personajes. 

Y muy seria, la erudita de Margarita 
Nelken, siiguió leyendo. 

La carrera de camarero», celebrada últimamente en París 
demuestra claramente que los camareros son capaces de correr 
siempre que no sea por que les llame algún cliente. 

T E L É F O N O P Ú B L I C O 

Samuel. — Para hablar tienes que 
echar primero una ficha, que cuesta 
diez céntimos. 

Abraham.— Da lo mismo. El amigo 
con quien tengo que hablar, es sordo. 

El comandante de una Brigada In­
ternacional llama a los c ficta les y es 
dice: 

—¿Habéis oído? A las seis de la tar­
de tenemos un desfile y quiero que to­
dos loa milicianos se cambien de ca­
misa. 

—Pero, compafieio comandante—dice 
uno de 'os oficiales—. ¡los milicianos; no 
tienen más que una camisa! 

—Bien. Entonces, que se la.* cambien 
entre ello*. 

= 0 = 

:VTflrii Mm.Hro/, s'ierra. oue nr**sum« de 
moralidad v d- buenp fcdi"-aeión. fué un 
día a r o m o r a r u n a méuuina de escribir 
en. Mna <.'e e^as tiendas C^nde se ven­
der o r n í i varados. 

—O'iiero une mar: nina de escribir— 
di i ' . . 

i n ¡ieroerdinit» e enseñó a'^imoK mo­
rirle": y -mr fin. de^oués de roncho ca­
vilar María c* decidió ñor uno de ellos 
oue. la vi'rrtad sea dicha, era una verda-
dot-ri '^rp-Mrwlr'p d. 

—pMSü. rM»rin ren r*fa—. Y b'ego. 
en r~m tic co?if'"lencir» dije aún seña-
1at;Ho a máauina- —¡Oiga' Pero no es­
cribirá palabrotas feas, ¿verdad? 

—O — 
Miaja ha ordenado que, en todos IOF 

pestes de a l a tensión, que hasta ahora 
venían ostentando el cartelito de "No 
tocar Peligro de muerte", se coloque la 
siguiente inscripción en gruesos carac­
teres : 

'"Quien toque os hilos una vez, b u e ­

no: no hay pe^ig'-o de muerte. Quien 
los toque dos veces, vaya, también pue­
d e pasar. Pero a la tercera, ei peligro 
de muerte es irremediable". 

Preguntado por les periodistas sobre 
ei ob ;eto que tenían, estos 'artelitos, 
Miaja respondió: 

—¡Hay que dar la sensación en e! ex­
tranjero de oue en nuestm zona somos 
indulgentes con las personas, amigos 
mío?...! 

í - ' í fir 

Eti Valencia un cateto recién evacua­
do de Madrid se metió desesperado en 
la primera fonda que encontró. 

—¿Qué hay de comer? 
E- fondista le miró con dos ojos co­

mo ua par de naranjas de la Huerta 
—¡De comer! ¡A ver si te crees tú 

que esto es una farmacia, "ohé" ! „ 



Lf l 
C A D m i i 

O Jl 

U n pinchazo 

Sultdn <IÍ*1 Teatro 

F'erdono listad, M'IHI 
ra. Pero en lugar do su lo 

lia (oijido usted el 
telón equivocadamente. 

— Fs mi cortado. MI mu­
jer ¡insiste tanto en que lo 
busque trabajo... El coro no quhrn sa­

lir de escena.1 Dice que 
quiere ver toda la función. 

9 — No. Yo no soy como los 
• otros empresarios, Fn vez de 
R poner en primera fila a las 
• más guapas, pongo a las más 
^ instruidas y cultjs. 

' 



M A S A S Y M A S O N E S 
U n día, un príncipe fino de a í a t o y 

gran amigo de un taj Shakespeare—in­
glés y con peluca rizada, por más se­
rias—, se levanto con ganas de hacer 
baldeo y dijo: 

—Alijo hay podrido por ahí, aun 
cuando no todo esté podrido en Dina­
marca. 

Y cogió la espada, ibuscando por los 
rincones Ja causa de 'os malos olores. 

Otro día, cosa de tres o cuatro siiglos 
después, el pueblo español se levantó 
con la misma sanitaria intención de 
aquei príncipe. Y como daba ja casua­
lidad de que ya se habían inventado las 
armas de repetición, cogió un fusil a 
guisa de escoba... ¡Y a barrer! 

Se descubrió que lo que estaba podri­
do, entre otros residuos, era la Masa. 

La Masa con mayúscula—ya lo dijo 
Mussoainl—, era un elemento lisiológico 
introducido en el mercado por Vos fren­
tes populares, padrinos dei inventor del 
tragaperras. 

Tiempo atrás, l a masa pasaba por ser 
lina cosa seria, loada por los vates fa­
mélicos que desfilaron por todas las 
pensiones de cuatro pesetas tque en el' 
mundo han sido. * 

Para los tunos que sabían despegarse 
dej interior de l a masa, y <pegarse a ella 
por fuera, era el gran tiempo de las ollas 

• de Egipto: de cuando en Egipto condi­
mentaban en olla. 

¡Aquello era vivir! Vivir con *,a masa 
en ->as manos, y con las manos en la 
ídem. ¡Como fffiñ fué entonces cuando 
se inauguró ej grito salado de " ¡Se v i ­
ve!" que los eruditos despistados atr i­
buyen a Hutton! 

S i es cierto que tranquilidad viene de 
tranca, como dice Manolo, la masa vie­
ne de ios marones o viceversa. Y eran 
ellos los que se daban ia gran vida. 

E n 1931, cuando ei nacimiento de " l a 
niíia", en e] 34, en el 36, todo el pueblo 
espafioi científicamente pasteleado por 
los masones criados alrededor del grado 
33, estaba hecho una sopa: una masa 
rica en vitaminas cotizabes, que se des­
bordaba por la península como si Ha 

hubieran volcada un tarro de merme­
lada. 

Teatro de masas, masa electoral, cine 

de las masas, soberanía de la masa... 
Nos estaoan amasando a cuatro manos, 
en un verdadera menú de amasijos. 
Hasta '.a geografía elemental se resin­
tió. Y cuando un maestro le pregunta­
ba a un párvulo de su clase: 

— A ver, niño, si me dices ¿qué es 
nuestra península? 

E l párvulo contestaba. 
—Es una porción de masa merenga-

*da, rodeada de moscas por todas par­
tes, imenos por una que se une ai Tiran-
siberiano 

Y en verdad, España pringaba como 
un merengue descompuesto. 

España era e\ Edén de los masones 
y amigos de Edén; manjar de dioses de 
la Casa del Pueblo, "non sancta" casa 
donde se criaban a biberón los elegidos 
de la casta de chupantes de la masa. 

Alguien dijo que la masa era un 
monstruo de '-ien mi¿ cabezas. 

—De cabezas de ganado-—añadió Prie­
to. 

—De ganado vacuno—remató Cor­
dero. 

Y todos se agarraron a las ubres, has­
ta e\ año 36. Pero... 

Pero, amigo. Jas cosas han cambiado. 
Y n no queda para chupar otra masa 
cue la masa flaccida dei "proletariado 
consciente" de la zonita roja. U n es­
queleto. Restos donde ro hay n i masa 
encefálica, ni ubres... Solo quedan los 
a n a í a b e t a s de la F A. I., y las masas 
corales de Clavó sin aliento para can­
tar, de puro desmayados. L a España 
Nueva les ha fastidiado el banquete de 
masa. 

Por esto no pueden tragarnos los ma­
sones. Porque saben que aquí se acabó 
lo que se daba: que ci Nacionalsindica­
lismo ha convertido l a masa vieja en 
un pueblo nuevo dignificado; y que pa­
ra ]a nueva geografía, la península es 
mía porción de Europa, rodeada de 
rer-peto por todas partes. 

E S E . 

A / O T A S D E S O C I E D A D 

- - ^ " í ? * ?.e s°cie</a<l--Ha salido a lomar aguas la bella se-

tS&ZS&P****Faé
 d e s p c d i d a <$9¿*Sff& 

Un sabio de California ha inventado un nuevo proce­
dimiento para probar zapatos. Este invento consiste en un 
5 o Procedimiento para probar zapatos, pero mucho más 
incómodo que los otros. 

— ¡Ya hemos vuelto a equivocarnos! En vez de coeer un¿ 
barca para dar un paseo, hemos cogido una isla. 

— Hoy estoy muy contento porque 
no me tengo que lavar la cara ni las 
manos. 

R E C E T A D E C O C I N A R O J A 

SOMBREROS HONGOS EN SU TINTA 
Se cogen unos sombreros medíanos y se cuecen en su propio 

jugo durante una hora, teniendo cuidado de que no se peguen. 
Después se pasan por un colador fino y se los cepilla. Cuando ya 
están, se los adorna con las cintas y queda un plato muy bonito. 

BOTONES DE TIRANTE A LA MARINERA 
Para este guisado es conveniente que los botones sean de 

nácar. Tápense los agujeros con un picadillo hecho con papel, 
miga de berenjena viuda, y sal. Cuando ya están tapados, se des­
tapan con un alfiler de cabeza negra. Fríanse en aceite «Mobiloil» 
y cómanse. 

TORTILLA DE PATATAS SIN PATATAS 
Existen varios procedimientos para hacer la tortilla de pata­

tas sin patatas y sin huevos. Pero el que recomendamos nosotros 
es el mejor. Cójase una tortilla^joven que no haya cumplido los 
cuatro años. Déjese en remojo cuatro o cinco días, teniendo cui­
dado que no críe plantas exóticas y árboles frutales, y póngase a 
secar otros cuatro o cinco días. Después se la tira al aire para 
darle la vuelta, teniendo cuidado de que no haya vecinos en el 
piso superior, y la tortilla queda hecha. 

Conviene enterarse donde hay una tortilla de las otras, mien­
tras dura'esta operación, 

ENSALADA DE PROSPECTOS 
Se cogen unos prospectos verdes. Se les quitan las letras 

cuidadosamente y se van colocando en una taza. Después se 
lavan bien los prospectos al grifo y se echan en una ensaladera. 
Se cogen las letras que hay en la taza y se quitan las efes, que 
son las que dan peor gusto al guiso, añadiendo las demás a la 
ensaladera. 



LAS BONITAS CANCIONES DE " L A AMETRALLADORA 

•inconcito 
del Patio Banderas 

un día de feria 
de Abril yo nací 

y tuve por cuna 
fandango y solera 
y por sonajero 
la feria de Abril. 

divino tesoro. 

Noche sevillana 

El Alcázar duerme 

« M I r • 

soberbio y real 

mientras la divina 
torre de los moros 

se acerca hasta el patio 

«pa» verla soñar. 

So leá -

Soleá del alma mía 

blanca rosita de Abril 

me estás quitando la «vía> 

y yo sin ti no «pueo» vivir 

porque a canelita y clavo 

Soleá de mi alma 

me hueles tú a mí.. 



—Buenas tardes, simpatizónos. Ya 
estoy aquí otra vez. 

—Cier ra la caja, L i l o , que esta se­
ñora se lleva hasta las t e l a rañas . 

— Pero qué guapísimo es este chi­
co. Sería yo capaz de hacer cualquier 
sacrificio por él. 

L a Redacción en r»leno: — D i l e que 
se tire por la ventana. 

— O — 
Después de una jornada poco fruc­

tuosa, los pescadoras se r eúnen en 
el circulo y cuentan historias relacio­
nadas con la pesca «Varo está. 

— Y o me acuerdo • — dice uno — 
cuándo, -un el mar Báltico pesqué...» 

Qupda un morm uto en suspenso, 
y repite: 

— Cuando s n e i ir--r Báltico pes­
q u é . . . 

Otro de los contertulios pretende 
ayud:>r|e. y dice: , 

—Ballenas; seguramente, hermo­
sas ballenas. 

No—-responde el otro—. Las ba­
llenas las empleaba de cebo. 

Un joven barbi lampiño, impecable­
mente vestido, entra en la barber ía . 

—Cór teme usted él ip.elo—'dice aí 
barbero. 

—Siéntese , baga •>•! favor—indica 
el fígaro. 

Mientras ei barbero arregla til .ca­
bello del joven, ésto se fija en los le­
treros colocados eri la pared: "Pe­
lado^ una peseta". "Afeitadlo, c in ­
cuenta cént imos". "Barba, setenta y 
cinco cént imos" . 

Cuando el barbero comienza a sa­
carle la r ayaVe l joven dice: 

—Quisiera una barba negra y r i ­
zada que me llegase a la mitad del 
pecho; seguramente le gus ta rá a 
Elena. 

Albora les voy a contar a ustedes 
unos cuantos de ladrones. 

L a solterona, flaca y fea como " L a 
Pasionaria", l i a sorprendido a un l a ­
drón que intenta llevarse unas al'.ia-
jas. Le encañona con una pistola, 
que sostiene con mano firme, y con 
la otra toma el auricular telefónico. 

—Po»* favor, señorita—Buplica el 
l adrón—. No llame a la policía. 

— N i pensarlo—dice la solterona—, 
no se preocupe. Estoy Mamando al 
cura. 

Caco 1.°—¿Quién es ese señor tan 
elegante que te ha dado luego? 

Caco 2.°—Espera un momento, que 
busque la tarjeta en su cartera. 

= » = 
Uno de judíos. 
Samuel está dando botes y ras­

cándose con mis ' vigor que el que 
empleaba Job con eu famosa t e a . 

/—¿Qué te sucede?—jle pregunta 
Isaac. 

—No sé: tengo un picor horrible 
en todo el cuerpo. 

— ¿ H a s probado algún ungüento? 
—.Sí; los he probado todos; por­

que mi hermana se casó con un bo­
ticario, y no me cuestan nada. 

—Entonces, t ambién habrás to­
mado depurativos. 

—También , y s in n ingún resulta­
do—responde Samuel, sin dejar de 
rascarse furiosamente. 

—Oye—dice Isaac, después de una 
larga pausa, que ha empleado en me­
ditar-—, ¿por qué no pruebas a ba­
ña r t e? 

— ¿ E s t á s loco...? ¿Y si lupgo me 
acostumbro? 

o o o 

¡Qué sed más espantosa tengo! 
Pero sed de aguardiente,, no crean 
ustedes que soy uno de esos seres 
perturbados que beben agua. Y ha­
blando de agua. 

Un j|udío entra en casa de otro de 
la tr ibu de Israel. E] propietario se 
halla sentado ante una mesa, en la 
que hay un vaso de agua en el que 
tiene metido un dedo. 

— ¿ T e has cortado, acaso?—pre­
gunta el visitante. 

—No—responde BU congénere , ha­
ciendo muecas como si tuviera unos 
terribles dolores—, es que el médico 
me ha impuesto los baños, y estoy 
a r r i esgándome a practicar la cura 
poco a poco. 

oO-o 
Vamos a ver este otro: 
L a señora protesta airada de que 

el humo de la pipa de su marido le 
molesta terriblemente. 

' — Y a te he dicho que odio tu pipa, 
y que no debes fumar en mi presen­
cia. 

—Jorge—dice el marido al ayuda 
de cámara—, t í ra la por la ventana; 
así me aejara en paz. 

—¿Quó es lo que del>o t irar por 
la ventana, señdr?—inqu ie re ea fá­
mulo—. ¿La pipa o la señora? 

• = o = 
Dos amigos se encuentran en la 

calle. Uno de ellos se ha casado re­
cientemente y el otro se cree en el 
caso de preguntar: 

— ¿ Q u ó tal en tu nuevo estado? 
—Chico, mi mujer y yo estamos ca­

si iguai que en el Paraíso . 
—'¡Hombre! Me alegro mucho de 

oirte hablar asi. Tú,, que no parecías 
muy seguro de poder soportar la car­
ga matrimonial. 

—Pues como te digo, casi igual que 
en el Paraíso. No tenemos nada que 
ponernos encima, y el casero amena­
za con echarnos. 

Dos caballeros viajan en ei mismo 
departamento de primera. Uno de 
ellos tiene suelto el lazo del zapato, 
y e| otro se ]o advierte, sin que aquél 
naga ei menor caso. V'¡elve a insis­
tir, y tampoco es atendido por e>\ 
otro. Creyendo que se trata de un 
sordo lo grita: 

—¡Oiga ! ¡Que tiene el lazo del za­
pato suelto! 

—;. Y para eso da usted esos gr*-* 
tos? Hace cinco minutos que está a«* 
diendo su pantalón y todavía no S» 
íie dioho yo una sola palabra. 

— o = 

La ly y Marjcot son doB niñas de 
doce años, cuya precocidad es bien cu-
nocida. 

Hablan de novios, y La ly pregunta: 
— ¿ P o r qué será que los hombre» 

siempre besan en 3a boca? 
Y Margot, con aire de suficiencia 

responde: 
— ¿ P o r qué va a ser? Para no de­

jarnos hablar. 
—v — 

Los redactores.—Anda, pídele qu« 
haga el sacrificio. 

—i.Qv.4 hay guapetones? 
Los redactores.—Que le ve a pe-

d'r a usted que a ° i i r e amoniaco du­
rante tres "horas, que ya tenemos ga­
nas d'9 que se muera y nos deje en 
paz a todos. 

—Gradas , simpáticos. Y a me voy, 
ya me voy. 

C O N C I E R T O E N F A M I L I A 
— ¡Vamos, marchaos de aquí! Lo que habéis oído no es el grito 

de Tarzán... 



E L S E Ñ O R I T O T 
E L M A Y O R D O M O 

Soldado, tu triun­
fo es el triunfo de 
los tuyos, que en 
la retaguardia ve­
lan y animan tu 
heroísmo. Con la 
paz y la gloria les 
traerás la seguri­
dad de tu hogar 
feliz. 

DON TRINITARIO, AMIGO 
D E DON V E N E R A N D O 

Don. Trinitario st puso a .escuchar 
detrás de la puerta de ]a habitación de 
su hijo 

—¿El azúcar, dónde se encuentra?— 
preguntó ej compañero de su chico que 
le e,staba tomando la lección. 

—¡Aquí está el azucarero!—gritó Don 
Trinitaria derribando la puerta y en­
trando en tromba en Ja habitación—. 
Fuera de aquí, bruto, delincuente, que 
en vez de venir a estudiar er¡ lat ín y a 
dar buen ejemplo a los compañeros, 
vienes a comerte ei azúcar ajena. 

—Pero, papá,—dijo ei chico de Don 
Trinitario—. estamos repasardo las lec­
ciones E l azúcar se encuentra en la ca­
ña do azúcar y en la remancha. 

—Ta gusta estuiiar el azúcar, ¿eh? 
:Estudia cosas senas! Te debía dar ver­
güenza a tu edad estudiar ni ei azúcar 
n i los caramelos, ni el chocolate. Y o a 
tu odad no sabía lo que eran los cara-
me'os y fumaba pipas a escondidas. Es-
tuc'ia el tabaco, o l a nuez vómica o el 
cemento armado, oue son cosas muy se­
rias y no el azúcar n i los caramelu-
cthos. 

Don Trinitario cogió a ios chicos por 
ei pescuezo y les hizo que chocaran re­
petidas veces .ta cabeza dei uno cou la 

dei otro. 
—¡Os voy á sacar dos pájaros de la 

cabeza! Y si queréis saber donde está 
el azúcar, me lo preguntáis a mí. Está 
en e¡ chocolate y en el regbiliz y en :as 
mermeladas... E l padre de Don Vene­
rando, que era un señor muy serio, no 
podía sufrir el azúcar ni todas esas por­
querías que os gustan tanto a vosotros. 
A él las confituras le revolvían el estó­
mago y nadie le vio nunca echarle azú­
car ai café... E l padre de Don Veneran­
do, que era un hombre de mucha cul­
tura, estudiaba las cosas más amargas. 
¡La jala-pa! ¡Y ei aciete de hígado de 
baca'ao! E l azúcar, jamás. . . ¡Basilisa! 

—¿Qué pasa?—dijo la mujer (presen­
tándose. 

—Que tu hijo trae amigos a casa pa­
ra hablar de golosinas. 

—¡Bruto! ¡Mala bestia!—gritó Doña 
Basilisa disparándole feroces tortazos. 

Don Trinitario :a emprendió a pun­
tapiés con ei amigo de su chico y le 
hizo bajar rodando las escaleras. Des­
pués encerró a su hijo en la habitación 
atándolo a a silla y poniéndole delante 
el libro de latín. 

Luego Doña Basilisa y Don Trini ta­
rio se pusieron los sombreros y se fue­
ron a tomar unas copas de Cazalla. 

L A H O R A D E 
L A O F I C I N A 

DEL DIARIO DE MI VIDA 

( L E O N A R D A ) 

1. - Aquel día, en lugar de subir al piso de 
Leonarda montado en el caballo, como solía 
hacer siempre, dejé el caballo a la puerta 
de la casa hablando con otro caballo y subí 
solo. Este fué el motivo de que Leonarda no 
sintiese mis pasos,confundiéndolos con los 
del caballo y la sorprendiese escribiendo 

2.— ¡Muéstrame esa carta, mujer per­
versa!* -grité yo amenazándola con el bas-
tóny teniendo cuidado de no tirar un florero 
que había encima de la mesa y que me ha­
bía costado tres pesetas." - ¡Déjame leer 
esa carta que sin duda escribes a otro hom­
bre!» insistí decidido a jugar al billar con 
un ojo suyo. 

3. - Y ella, al fin, avergonzada y llena de 
temer, me enseñó !a carta. No iba dirigida 
a otro hombre. No era ni siquiera una car­
ta. Se trataba de ia cuenta de la plaza que 
estaba concebida en estos términos: «Ba-' 
cálao, 0.10, Un arpa, 25 pesetas. Azafrán, 
hada, lómate , nada. Un huevo, 5 céntimos. 
Total, 25,40. 

4.— ¡Qué mal rato me has hecho pasar, 
Leonarda'» — dije yo cogiendo sus manos 
con amor. « — Creí que me engañabas —.» 
«—V te engaño, Arturo^ axclamó ella en­
rojeciendo como un autobús y con una son­
risa celestial. 

Con el triunfo 
vendrá la paz y 
con la paz lagran-
deza de España, 
de la que serás ge­
nerosamente be­
neficiado, como 
partícipe y forja­
dor que eres de 
e l l a . 



DIALOGOS ESTUPIDOS Pop 
TONO 

EL.— No te quites de delante porque se van a dar 
cuenta de que estoy subido en un taburete. 

E L . — O bajas ese pie o te doy una bofetada que 
te parto la cara. 

— Y ahora mi mujer no se va 
a creer que vengo de velar a un en­
fermo... 

— ¡Vaya! ¡Ya está la sopa!... 

Anda, dame un beso y vamos a casarnos. 

EL DIRECTOR.— Y sobre todo, no lo olviden ustedes: 
naturalidad. 

— lArenal de Sevilla, mamila, Torre del Oro!. 



E L MIOPE CONQUISTADOR 

— Señorita. Desde el momento 
que la vi... 

— No nos armemos un lío. Yo 
soy guien ha perdido el tren y Vd. 
es a quien persigue el león. 

L A Ú L T I M A S O L U C I O N 

El célebre profesor (a su mujer). — ¿Eres tú, Rosa? Escu­
cha esta conferencia... 

E T I Q U E T A S 

—Como esta botella contiene un veneno ligero, 
en vez de la calavera he mandado poner la cabeza 
de un enfermo grave... 

L A M U J E R D E L C A P I T A N 

¡Fíjate que sorpresa, querido! Te he hecho yo sólita las velas nuevas, lodaa 
bordadas a mano. 

— Llámeme a las ocho, pero des­
pacito. Si no, me despierto. 

— ¡Capitán! ¡A esto no hay dere­
cho! ¡Poco a poco, ha conseguido ti­
rarme lodo el café en el pantalón! 

— Perdonen que me presente así, pero es que 
no he podido soltar el nudo del paquete en que 
me han envuelto el frac... 

El presidente del Circulo de los Sordos. —No 
puede uno ni reunir s e un rato en la plaza. Todo 
el mundo se pone Rededor, creyendo que va a 
escuchar la banda-

— Caballero. No sea desconfiado. Le juro que 
todo el ovillo es de la misma calidad. 



DON VENERANDO Y DONA CAROLINA 

Don Venerando entró en el estableci­
miento de efectos navales y dirigiéndo­
se al empleado pidió: 

—Déme usted un traje de buzo para 
lavarme la cara. 

—¿Oómo ha dicho?—preguntó asom­
brado ei dependiente. 

—He dicho—repitió Don Venerando— 
que mp dé usted un traje de buzo pa­
ra lavarme la cara. 

—¿Para lavarse la cara? 
— S i ; na ra lavarme la cara. ¿O es que 

creo usted que yo nunca me lavo la 
cara? 

—No, señor, yo no creo semejante co­
sa, poro... 

—Bueno: déjese usted de comenta­
rios y muéstreme l a escafandra, que es 
lo O " P más me interesa. 

—En seguida, señor. t>ero he de ad­
vertirle aue si se ;none la escafandra no 
podra "avarse . la cara. 

—;Por {juí no be de nrderme lavar 
la car»'»—eritó furioso Don Veneran­
do—. Yo puedo lavarme ia cara siem­
pre que quiero. Nunca he datado de la­
vármela, ni aun cuando estoy enfermo. 
. —Pero—argüyó e} dependiente—, si se 
pone usted la escafandra, ¿cómo lo ha­
rá usted? 

—Pues como lo he hecho teda "a v i ­
da. Cogiendo el jabón, sacándote espu­
ma ai frotarlo en las manos, pasando 
meso estás por ei rostro v aclarándo­
melo después con agua. ¿O es que hav 
alguna otra forma de lavarse l a cara? 

—No, yo creo que no hay otra... ¿Pe­
ro qué ha rá usted con ia escafandra? 

—Ponérmela en (la cabe/a. ¿Usted 
qué cree aue se puede hacer con una 
escafandra? 

—Ponérsela en la cabera. 
—Pite? eso ha ré yo.. No he pensado 

ponérmela en los pies, n i tampoco en 
Ha cintura. 

r - Y a lo supongo... ¿Pero si se la pone 
cómo se ¡lavará la cara? 

—üfltied es que no se entera cuando 
se lo dicen las cosas. Le reoito por cen­
tésima vez que me .fovaré la cara enja­
bonándomela primero y aclarándomela 
luego. 

—Sí, pero ¿y la escafandra?—dijo el 
empleado, que comenzaba a armarse el 
verdadero taco—. ¿Qué hará usted con 
]a escafandra? 

—Oiga, ¿sabe q^e me está usted pa­
reciendo un poco duro de mollera? Y a 
le he dicho que l a escafandra me la 
pondré donde se la pone todo ea mun­
do, es decir, en la cabeza. Tráigala us­
ted. 

—Yo se la traeré, pero mi deber es 
advertirle... 

—Déjese usted de advertencias y 
t rá igame ia escafandra y todo el traje 
de buzo para lavar... 

—¿Para lavar ei qué? ¿El traje de 
buzo? 

—¡No!—chilló Don Venerando he­
cho un basilisco—. Para lavarme la ca­
ra. ¿Para qué iba yo a lavar ea traje 
de buzo? ¿O es que los venden ustedes 
sucios? x 

—No, señor: están limpios, comple­
tamente limpios. 

—Entonces, ¿por qué quiere usted' que 
yo lo lave? 

—Yo no quiero que lo lave usted— 
respondió el dependiente, que ya no sa­
bía ni lo que decía—. Lo que digo es 
que no podrá "avarse ia cara con la es­
cafandra. 

—Entonces, ¿si yo compro ej traje de 
Ibuzo no podré lavarme la cara en mi 
vida? 

—Si tiene usted puesta la escafan­
dra, no podrá hacerlo. 

—Pero, ¿usted cree que yo voy a es­
tar hasta que me muera con la esca­
fandra puesta en la cabeza? 

—No, no... 
—Sí, usted lo cree. Usted me toma 

por loco. ¿Qué har ía yo toda ta vida 
vestido do buzo? Porque n i siquiera 
podría coger un t ranvía en marcha. Y 
dormir, ¿usted cree que se puede dor­
mir con todo ese peso encima? 

—Creo que no. 
—Entonces, ¿por qué quiere usted 

que me ponga ei traje de buzo para to­
da la vida? 

—Señor, yo decía que mientras tu­
viese puesta la escafandra no podría 
lavarse la cara. 

—¡Ya lo .sé! ¿Usíed creo- que soy 
tonto para no saberlo? Pero, ¿qué ne­
cesidad tengo de imnonerme esa fea 
costumbre de no lavarme "a cara? Me 
la seguiré lavando siempre. ¿Lo oye? 
¡Siempre • 

—Sí. señor. Pero entonces lai esca­
fandra... 

—No 3a quiero. Las escafandras que 
venden en esta tienda no permiten que 
uno se lave la cara cuando quiera y yo 
por eso no paso. ¿Qué diría Don Tr in i ­
tario si me viese con la tara sucia? 
¡Póngasela usted si quiere! O encuen­
tre otro tonto que se *a compre. 

Y lleno de dignidad Don Venerando 
dio un portazo murmurando por lo ba­
jo de las gentes que no se lavan la cara. 

Don Venerando toco ei timbre en la 
puerta de Doña Carolina. Doña Caro­
l ina salió a ab r i r é . 

—¡Oh!—dijo—. E's Don Venerando. 
¿Cómo está usted? 

—Estoy cien—le contestó Don Vene­
rando—. ¿Y usted? ¿Y las ipailomas? 

—¿Las palomas/—preguntó asombra­
da Doña Carolina—. ¿Qué palomas? 

—¿Cómo qué palomas? L*fcS palomas 
—le respondió Don Venerardo. 

—No tenemos palomas n i las hemos 
tenido nunca—gritó Doña Carolina. 

—Yo no he dicho que tengan ustedes 
palomas—vociferó hecho un basilisco 
Don Venerando—. Lo único que hice 
fué preguntar qué tai estaban las pa-
] ornas. 

—¡Pero si no las 'tenemos! 
—Yo tampoco tenge caballos—se en­

fureció Don Venerando—. Y sin em­
bargo están bien. 

—¿Quiénes están bien? 
—Los caballos. 
—¿Qué caballos' 

—¿Yo (qué sé qué caballos? 
—Entonces, ¿per qué ha dicho que 

están bien? 
—¿Y por qué quiere usted que estén 

enfermos?—le preguntó Don Veneran­
do mirándola severamente—. ¿Porque 
no los tengo yo? 

—Mire, Don Venerando, ios caballos... 
—dijo furiosa Doña Carolina. 

—¡Usted no sabe hablar más que de 
palomas y de caballos!—rugió Don Ve­
nerando—. Deje loa caballos en paz. 

¡Yo no tengo caballos! ¡No fy>s tengo! 
— N i yo tampoco tengo palomas—gri­

tó D^ña Carolina loca de ira. 
—Pues, entonces, ¿qué tal están las 

anguilas 0 

—¿Qué anguilas? 
•—Esas que son Ipreas y andan entre 

Tas piedra? de Tos ríos. 
—¡No comprendo lo que quiere usted 

• decir '—chilló Doña Carolina 
—¿Cómo? — dlfo Don Venerando—. 

¿Que no- comprende que 'as anguilas 
sean lares? y anden entre las piedras 
de los ríos? 

—¿Y vo qué tengo que ver con las 
anguilas? En suma ¿se miede saber mié 
es lo qu» quiere? No me voy a pasar 
todo el d ía oyéndole bobadas. 

—¿Bobadas?—dijo Don Venerando—•. 
Es ""a verdad lisa y 01 o na. ¿Sabe que 
me está usted careciendo un poco dura 
de mollera? ¿Por qué quiero usted que 
yo diga que las anguilas tienen cuatro 
patas v pstán llenas de pelos? ¿Por qué? 
Pues diré siempre que son largas y an­
dan entre las piedras de los ríos. 

— A mí no me imperta nada de las 
anguillas n i de las na"ornas ni de ios ca­
badlos—dijo Doña Carolina dando un 
portazo en las narices da Don Vene­
rando. 

--Aunque no le importe—--/ociferó Don 
Venerando— la anguilaff son coma yo 
he dicho y para serlo les importa un 
bfcdo el que a usted le importe o no. 

Don Venerando se puso el sombrero 
y bajó la escalera hecho una furia. • 



-

P A L A B R A S 
C R U Z A D A S 

Soluciones a nuestros problemas del número anterior. 

P O R 

S I L A B A S 

HORIZONTALES.—1, Poco durable, lo 
que (ha de acabarse 10, Predestinado. 11, 
Terminación de los verbos de :<a segun­
da conjugación. 12, Conclusión, tema de 
un discurso. 13, Piedra que emplean los 
lapidarios en ia elaboración de alhajas. 
15, Solo y sin otro. 16. Substancia co-
mestib e muy dulce. 17, Lana para lim­
piar la lana en los lavaderos. 19, Verbo. 
20, Bebida. 22, Nombre genérico de las 
sales formadas por ei acido nítrico. 26, 
Del verbo traer. 27. Ilíaco. 30, Inter-

. Jección. 31, Nombre de varón. 32, Pre­
fijo que significa, nuevo. 33, Forma de'' 
pronombre. 

V E R T I C A L E S . — ! . Insolente, atrevido 
o descandí) . 2, Nombre de mujer. 3, 
Piedra que tiene eQ. aspecto de la pez, 
5, E l arte de trinchar. 6. Invirtiendo las 

> Jetras, preposición. 7.. Punto de doctri­
na. 8, Imitación. 9, Que se expresa por 
solo ia palabra. 14. Diptongo. 18, Inte­
rior, interno. 21? Río de Asturias. 23, 
Antigua Persia. 24. Mamífero, parecido 
a" ciervo 25, Interjección (plural). 28, 
" E s " en inglés. 29, Diptongo. 

HORIZONTfALES.—1, Cosa muy bue­
na o exquisita. 5, Fruto de color rojo, 
muy abun<ianL¿ en Canarias. 7, Residen­
cia. 9, Especie de berza (plural). 10, 
Instrumento para ha<er agujeros re­
dondos. 12, Barco de gueira. 

VERTICALES.—2, Limpio y puro. 3, 
General ateniense. 4, Moneda española. 
6, Nombre de varón. 8, Acusador. 11, 
Hombre despreciable por su mal porte 
y cualidades. 

(Las soluciones en el número próximo) 

Para surtir bien su despensa, con­
servas RIBAS. Pescados y mariscos 
escog idos p a r a p r e p a r a r los 
platos más variados y apetitosos. 

S A B O R D E M A R 

A WN, MARISCOS, SAÍMOM 



El día de la estrella de cine 

Las 7 
Se levanta, desayuna un poco 

de mojama y se retrata delante del 
reloj. Después se vuelve a acostar. 

Las 9 
Se levanta, se pone un traje de 

su madre, y se retrata delante del 
reloj. Una vez hecho esto, vuelve 
a acostarse, 

C A T A L A N A D E G A S 
Y E L E C T R I C I D A D 

SOCIEDAD ANÓNIMA 

G A S ALQUITRÁN C O K 

A P L I C A C I O N E S DEL GAS : 

SERVICIOS DOMÉSTICOS: COCINA, LAVADO, PLANCHADO, 

AGUA CALIENTE, ESTUFAS Y REFRIGERACIÓN. 

CALEFACCIONES CENTRALES E INDIVIDUALES. 

GRANDES COCINAS PARA HOTELES Y RESTAURANTS. 

HORNOS ESPECIALES PARA PASTELERÍAS, ETC. 

APLICACIONES INDUSTRIALES EN LA GRANDE Y PEQUEÑA 

INDUSTRIA 

G A S , C O M B U S T I B L E IDEAL, 

PRÁCTICO Y ECONÓMICO 

OFICINAS Y EXPOSICIÓN DE APARATOS: RIVERO, 6 Y 8 

S E V I L L A 
t. 1 so 

Ti 

Las 10 
Otra vez se levanta, se viste con 

unas cortinas del comedor, y se 
retrata junto al reloj. Cuando ha 
terminado se mete de nuevo en la 
cama. 

Las 7 y media 
A las siete y media de la tarde 

se levanta, toma tapioca, juega un 
rato con su perro y con su madre, 
y vuelve a retratarse delante del 
reloj con un traje de verdad para 
demostrar que también tiene trajes 
de verdad. Luego se acuesta. 

Las 9 
A las nueve de la noche, se le­

vanta, se vuelve a acostar, se le­
vanta otra vez, se acuesta, se le­
vanta, se pone un traje de telonera 
y se retrata delante del reloj, que 
ya está harto de tanto disparate. 
Luego se acuesta otra vez. 

(El resto del día se lo paia en la oama con 
el reloj durante las horas en que el reloj 

no tiene que trabajar en el cine.) 

Loé hermanos gemelos, Jhon y Emll Holmes, célebres lucha­
dores americanos, y cuyo parecido es tan asombroso que sólo 
se diferencian entre si en que uno tiene los brazos más largos 
que el otro. 

Los oélebres lu­
chadores america­
nos Kid Thompson 
y Emll Bimpson can­
tando «El dúo de la 
Africana», en el pri­
mer round. 

Los célebres lu­
chadores america­
nos Kid Thomp­
son y Emll Bimp­
son jugando con 
el arbitro a que 
eran leones. 

| COMPAÑIA SEVILLANA DE j 
| ELECTRICIDAD | 
! CAPITAl SOCIAL 80.000.000 DE PESETAS i 
! • | 

Suministró de fluido para ¡ 
; alumbrado, usos indus- ¡ 
; tríales y domésticos en j 
I Sevilla y 205 poblaciones j 
I de las p r o v i n c i a s de | 
I Sevilla, Cádiz, Huelva, j 
I Málaga y Badajoz. { 

¡ DIRECCION DE LA COMPAÑIA: TIENDA Y EXPOSICION: ¡ 

¡ San Pablo, 30 Federico de Castro, 22 ¡ 

! S E V I L - L A ! 

C I N E M A 



MISTERIO D E L P E L O T O N C A R A 
TANQUES 

Señores, voy a contar 
unas cosas por de nuevo; ' 
Juan Tena, dea "Cara Tanques", 
allí hace de parapeto, 
y Santamar ía , el pobre, 
le contaba muchos cuentos. 

Pacheco, que se encontraba 
en la miril la de abajo, 
le decía a Firmo Rey: 
—¡Prepararse bien, muchachos! 

E n esto ei cabo Guevara, 
a rastras por la trinchera, 
lleca a nosotros contento 
con cuatro o cinco botellas. 

Mas tarde hornos subido 
al pico d2 Lana Rey 
y se decía uno a otro: 
—¡Aquí estamos otra vez! 
V a ei sargento Palacios 
repartiendo gasolina, 
y les dice: —¡Prepararse, 
que mañana hay ofensiva! 

Agustín Santamaría. 

" R O M A N C E D E L A FUENTIE Y L A S 
DOS D O N C E L L A S " 

Aoiz tiene una fuente, 
de tosca piedra labrada. 
L a brisa peina que peina, 
sus guedejas de esmeralda. 
L a gente dice que dice, 
que ai derramarse en. su taza, 
l a fuente cuenta que cuenta, 
buenaventuras gitanas, 
futuros y predecires 
que son muy ciertos; y es fama 
iqjue "las muchachas dea pueblo 
le confiesan a sus aguas 
como a oráculo divino 
sus temores y esperanzas... 
Aoiz tiene una fuente 
de tosca piedra labrada. 

t 

La fuente aumenta sus ninfas 
con dos hechizos Ue oro. 
Sus aguas sienten envidia, 
al retratar en su fondo, 
las dos gracias nías graciosas 
que vieran nunca mis ojos... 
Sentadas sobre la fuente 
que se está saliendo a ahorros; 
una Isabel... y la otra 
Rosario... ¡Quién fuera mozo, 
por esas tierras navarras 
para Cantaros mi gozo! 
L a fuente aumenta sus ninfas 
con dos hechizos de oro. 

Es un susurro en la tardte, 
la voz c ara de la fuente: 
¿Qué quieren ?as dos doncellas, 
trajes negros y ojos verdes? 
¿Queréis saber por ventura 
qué fué de vuestros donceles? 
Pues escuchad, bellas niñas, 
lo que os va a decir la fuente, 
que son hondas sus sentencias 

y son grandes sus saberes. 
Tiemblan las tiernas doncellas 
como flor que ej viento mueve... 
Es un susurro ,en la tarde, 
la voz ca ra de la fuente. 

Caballero en un corcel 
por las estepas del mar, 
veo cabalgar a un doncei 
que va en pos de un ideal. 
Y es tan grande su entusiasme 
en su loco cabalgar, 
que mucho mira adelante 
y poco, muy poco... a trás . 
Mas cuando mira... sus ojos 
reíuigen de forma ta."*, 
que se le escapa la vida, 
que se l<í Iquiere escapar... 
Caballero en un corcel 
por las estepas oei mar. 

V K J en la du'.ce quietud 
de mis aguas misteriosas, 
a( doñee] de los ensueños 
sobre corcel de victoria... 
Y desandando 10 andado, 
por sendas que hoy son de gloria, 
arrodillarse y deciros... 
Ha querido Dios, señora, 
qut derrotando a la muerte 
mi vida os ofrezca ahora .. 
Os traigo una España libre, 
un Caudillo y una Historia... 
Vet en la dulce quietud 
de mis aguas misteriosas. 

Aciz licne una fumte 
de tos^a piedra labrada. 
L a brisa peina que peina 
sus guedejas de esmeralda. 
La tarde rompe el hechizo 
dei embrujo de sus aguas... 
Se fueron 'as dos doncellas 
de ojos verdes, negras galas... 
E l se] se oculta... dejando -
entre mi¡ tintas moraaas 
paso a ¡a noclTí que viene 
con prisas de desnesada.-.. 
Aoiz tiene una fuente 
de tesra piedra labrada. 

Jcsé Núñez Téllez. 

A L F O N S O IZQUTFRDO ROZAS 
¡Presente! 

Me dicen que has caído 

A T U N 
S A L M Ó N 
SARDINAS 
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A 
R 
C 
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Palacio de Oriente 
Fobrkonf «i Antonio Alonso, Hijos - VIGO 

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE PINTURAS 
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H O L Z A P F E L 

Ibáñez de Bilbao, 8, 1.° B I L B A O 

¿Será esto verdad? 
Y es que un ser querido 
parece imposible que pueda faltar 
Me dicen que has muerto 
por Dios, por España. 
¡Si nos quedara e\ triste consuelo 
de ver tu cadáver 

ye rígido, yerto, 
de echarte unas flores 
o dejar un beso 
en tu rostro muerto! 
Pero por desgracia 
n i esto lo logramos. 
Quedaste en el frente 
besando aquej campo 
tu sangre caliente. 
Y a que no pudimos 
dejarte unas flores, 
te ofrezco mis lágrimas 
y mis oraciones; 
hasta mis plegarias. 
Y con todas ellas 
haré una corona, 
tejeré guirnaldas 
para coronarte 
tus sienes queridas, 
tus sienes amadas. 
Y donde tu sangre 
cayó generosa, 
saldrán rojo y gualda 
millares de rosas. 
Cerrando los ojos 
me parece aún verte, 
y con tu sonrisa 
me dices: ¡No he muerto! 
Que estoy descansando 
aquí en los luceros. 
Y ante esa sonrisa 
me calmo de nuevo 
y abriendo los ojos 
y mirando ai cielo, 
cfrezco piadosa 

por " t í " un Padrenuestro. 
Anita A. 

\ A M I QTJERTDA M A D R E 

De Zorrilla y Campoamor 
u otros de igual talento, 
quisiera en este momento 
poder gozar ei favor. 

Pero ya que por diversos 
motivos de inspiración 
yo no poseo ese don. 
acepta mis pobres versos. 

^ o o o O ^ ) O o o o o o o O O C > 0 o o < ' o o O O O < " ' o < ' O O O ^ O o o o | 

Nuestra Señora del Roclo 
F A B R I C A D E J A B O N E S 

Castilla, 88 (Triaría) 

T E L E F O N O 24562 

S E V I L L A 

Estos versor. que te ofrezco 
son modestos, ya Jo sé; 
mira en ellos eq cariño 
que' siempre te profesé. 

Si los versos son flores 
según ha dicho el poeta, 
sea este ramo de flores 
para tí dicha competa. 

Si en los versos que te escribo 
tu amor de madre se sacia, 
queda el trabajo pagado 
con muchísima ganancia. 

J . P . 

¡TRES M A D R I N A S F E A S ! 

Tres falangistas muy raros 
que les gusta estar de juerga, 
a la región andaluza 
piden tres madrinas feas. 

Aunque no son andaluces 
sienten pasión por el "cante", 
por las corridas de 'toros, 
por la música y e¡ baile. 

Para que sepan los nombres 
de los tres que solicitan, 
aquí les pongo el primero 
que es Teófilo García. 
Otro es Fernando del Canto 
y el otro es Manuel Iglesias. 

Fernando del Canto. 

A MIS C A M A R A DAS 

A todos mis camaradas 
que militan en las JONS., 
les dedico yo estos versos 
hechos con el corazón. 
Hoy que cuento veinte meses 
en la gloriosa campaña, . . 
os-advierto amigos míos 
que en los zompos de batalla 
he tenido buena suerte; 
nunca me ha ocurrido nada. 
Pero si algún día caigo 
en brava y dur;\ batalla, 
yo moriré cantando 
por Dios, por Franco y |a Patria, 
moriré en puesto de honor 
y gritando ¡Arnba España! , 

A. López. 

J . S A N T A M A R Í A Y & S . EN ( . 

VINOS Y COÑAC 
ESPECIALIDADES: COÑAC V V V 
J E R E Z Q U I N A S A N J U L I Á N 

V I R M O U T H P E M A R T l N 

JEREZ DE LA FRONTERA 

CABLEGRAMAS 
T E L E G R A M A S ! 
B R U C A 

1.114 

VIGO 
( E S P A Ñ A ) 

APARTADO 146 
T E L É F O N O S . 
1.393-1.392 

Adolfo Luna García 



E L C O R T E D E P E L O 

Persona Iec: 

DON VENERANDO 
EL SEÑOR Q U E NO PAGA 
EL CAMARERO 
LOS CLIENTES 

(La escena representa el Interior de un café). 

Personajes: 

UN SEÑOR 
UN NIÑO 
UN BARBERO 

(La escena representa una barbería) . 

E l señor (llevando de la mano ai n i ­
ño).—Buenas tardes. 

E l barbro.—Buenas tardes. Pues si, ¿a 
usted no le parece que Marcial es el 
más grande? 

E l señor.—¿Qué Marcial? 
E | barbero.—¿Quién va a ser? Lalan-

da, Marcial Lalanda. 
E l señor. — Yo, la verdad, de fútbol 

entiendo poco. 
E l barbero.—Claro, claro. Los toros 

son un aburrimiento. Donde esté el bo­
xeo qve se quite todo. ¿Se acuerda us­
ted de aquel match entre Dempsey y 
Carpentier? 

E l señor.—No, no me acuerdo. 
E l barbero. — Pues Carpentier ie dio 

asi (simula un pup>eta?o a un imagina­
rlo contrario), Dempsey lo paró en esta 
forma (hace mención de parar un g'd-
po con Bj antebrazo izquierdo) y el 
campeón francés se dislocó la muñeca. 
OI aro, así tenía que ganar el americano. 

E*i señor.—81 usted lo dice... 
E l barbero.—A .r.l tne lo contó uno 

que vló ia película del combate seis días 
seguidos. 

E l señor.—]Qué f fJci6nl 
E l barbero.—No. es que era acomoda­

dor dei cine, Por suruesto querrá usted 
que cortemos el pe o al niño, ¿verdad? 

Fn spflcr.— ^i, desde ln,ftgo; pero pri­
mero córtemelo a mí. 

F i barbero.—Com > usted desee, 
(81 señor se sienta y el barbero sin 

parar de decir incongruencias, le corta 
ei cabello). 

E l señor.—Gracla r . Ahora córtele us­
ted el nclo a! niño. Yo vcy a hacer unos 

rec** ñri fhf rpr^a v wmwypí p**> «p'r;>«w<» 
BJ barbero.—Está bien, señor. Pasa. 

niñc. siéntate. 
(Efl señor hace mutis por la nuert í de 

la caseta de baño: no. hombre, por la 
puerta de ia peuquería. E l niño se 
sienta en el sillón). 
E l peluquero.—A ' i te gustarán mucho 
los junietes, ¿verdad, gur.po? 

E l niño.—fií, señor. 
E l peluquero.—Y 1c: caballor. de ma­

dera, por supuesto. (Continúa diciendo 
idioteces, mientras pela a! niño, que se 
revuelve en el sillón como un león en­
jaulado). 

E l niño (dando un suspiro <:.e satis­
facción, mientras c| p^uquerc termina 
dr peinarle) —¿Ya está? 

E, barbero.—81. Pero todavía no ha 
vuelto tu papé; tendrás iue esperarle 
un poce; vendrá en seguida. 

E i niño—Mi napa no v jnd iá a esta 
peluquería. Va siempre a la que hay al 
lado de casa. 

E l barbero.—Creía que era tu papá el 
señor que ha venh'o contigo. ¿Es tu tio? 

Sil niño.—No es mi papá, ni mi tío. 
E l barbero.— Entonces, ¿quién es? 
E l niño.—No sé. 
K'l barbero.—¿Cómo que no sabes? 
Dt ni fie - N o , señor, no lo sé. 
E i barbero.—Entonces, ¿cómo has ve­

nido con él? 
ICl niño — Yo estaba Jugando en la ca­

lle y el señor se acercó y me dijo: 
"¿Quieren venir a que noe corten el pe­
le de bfc>de?" Y le dije que sí. 

E l barbero se hace el hara-klri mien­
tras dito e) 

v "TE L O N 

U camarero.—Son tres necias y diesí 
céntimo*, señor. 

E l señor que no pasa (registrándose 
los bolsillos).—|Atiza! Me he dejado ol­
vidada (la cartera". 

E l camarero (ern* cara ' de increduli­
dad).—¿Si? 

Fii señor que v.c paga.—Sí. Mire us­
ted: dentro de u.i ra tito volveré a pa­
garle Voy a coger dinero a case 

E l camarero.—¿Y quién responde por 
usted? 

Don Venerando (que se encuentra en 
la mesa próxima, interviniendo). — Y o 
responderé por ej stafior, si es que no 
vuelve. 

E l camarero (dirigiéndose a Don Ve­
nerando) .—¿Usted responderá? 

Don Venerando.—Sí, yo responderé. 
Mi camarero.—Muy bien; en ese caso 

puede marcharse. 
(El señor que no paga hace una reve­

rencia a Don Venerando y se marcha). 
U n cliente.—¡MozoI | U n cafó ion me­

dia de arriba] 
E l camarero.—En seguida, señor. 
Otro oliente.—i Camarero 1 Una caña. 
(Otros clientes piden distintas cosas 

que el camarero se apresura a servir). 
E l camarero (acercándose a Don Ve­

nerando) .—Señor , usted perdone, pero 
han pasado' dos horas y ei otro señor 
parece que no viene. 

Don. Venerando.—<SÍ, eso parece. 
E] camarero.—*Ei caso es que yo ten­

go que irme. 
Don Venerando.—Vaya ce, vayase us­

ted; por mi no lo haga. Yo también me 
1ré en seguida. A las siete estoy citado 
con don Trinitario. 

E] camarero—Es que ei señor que se 
fué no me pagó. 

Don Venerando.—Ya sé que no le pa­
gó. Yo o| toda ia conversación. 

E i camarero.—Es que.., usted dijo que 
resDordería por él si no venía. 

Dor. Venerando.- Sí, eso dije. Que yo 

responderla por é¡ sí no vería. 
E l camarero—Son tres per.etas y diez 

céntimos lo dei. otro señor y setenta 
céntimos la cerveza de usted. Total, 
tres ochenta. 

Don Venerando.—Oiga, ¿por qué mez­
cla usted la cuenta de aquei señor ^on 
la mía? Si mi cerveza son setenta cén­
timos :e pagaré a usted ¡os setenta cén­
timos. 

E l camarero. — ¿Pero no va usted a 
pagar la consumición d.«?l otro señor? 

Don Venerando. — ¿E*stá usted loco? 
¿Por qué voy a pagar yo la cuenta do 
un señor que no conozco? 

E i camarero.—¿No lo conoce? 
Don Venerando. — No, no do conozco. 

Si lo conociese hubiera estado sentado 
con él, o por lo menos nos hubiéramos 
despedido cuando se fué. ¿Por qué cree 
upted que lo conozco? 

E i camarero.—Porquo dijo aisted que 
respondería por él. 

Don Venerando (furioso).—Eso he d i -
chc y lo mantengo aquí y fuera de aquí. 

Ei camarero.—Pues si responde, pa­
gue lo que dejó a deber. 

Don Venerando.—Olga, ¿sabe que me 
está us t«l pareciendo un poco duro de 
mollera? ¿Usted! ha llamado al señor? 

E l camarero (hecho el verdadero lio). 
—¿Para qué Iba a llamarle si no es­
taba? 

Don Vineranrto.—Pvies si no le llama­
ba ¿cómo iba yo a responder ñor él? 

E l camarero.—Pero, ¿qué falta hacía 
llamarle 0 

Don Venerando.—Usted, per" lo visto, 
está loco. Para que uno responda a l ­
guien tiene que llamarle. S i usted hu­
biera llamado al señor que se fué yo 
hubiera cumplido mi promsa y hubiera 
respondido por él. Si usted no ha que­
rido llamarle mai podía yo responder. 

Y sin dar más explicaciones, Don Ve­
nerando abandona en café olvidándose 
de pagar la cerveza que había tomado. 

T E L O N 



SOLICITAN MADRINA 
" E l piojoso". 
" E l japonés*. 
"Escalera *\ 
"Bajo el velo de ahijado". 
" E l enemigo de ia mujer". 
"Buscando a una mujer". 
" E l corazón inquieto". 
"Rompe corazones". 
" E i Negus". 
Manuel Prado Setjas. 
Manuel Villarrubia Arroyo. 
Andrés Delgado García. 
José Vázquez López. 
Agustín Cepeda BQhogo. 
Cristóbal Gómez Ramos. 
Donno Alessio 
Santiago Vallejo. 
" U n alcarreño". 
" U n fugado de |a Alcarria". 
" U n iluso". 
" E l teniente Magtster". 
A berto Muñoz. 
Antonio Rodríguez Yerga. 
" E l hijo de las tres cepas". 

' " E i africanito". 
" E l hijo de la muerte". 
'T r e s cepas". 
" E l fatigoso". 
"Arrancapino 
"José el Pastor". 
"Poca ropa". 
" E i andaluz". 
" E l cañamero" . 
" E i melón". 
" S i n pelo". 
" E l chivato". 
"K mortero del 81". 
" E l príncipe de Orange". 
" M i barco velero". 
"Traga peces". 
"Corre ve y dile". 
" E l ilustre romántico". 
Juan Pérez Suárez. 
"Los niños de las monjas". 
"Soy yo". 
"Estoy aquí" . 
"Adelante siempre". 
Ramón Gti. 
Luis Atucha 

* Terne7a " 

" E l soltero inocente". 
" E l calavera núm. 1". 
Said Ben Mahomed. 
" E l dientito.". 
" E l bigote". 
"E] gusano". 
"Chupa lámparas" . 
"Afilador sin ruedas". 
"Telefonista enrabiao". 
" E l terror de los ratones". 
" E l monstruo". 
" E l proyectil desconocido". 
"Corazón con espoleta". 
" E l ave nocturna". 
"Pocacosa". 
"Cas i no llego". 
" U n poco menos". 
"Dame '& mano". 
"Empújame" . 
"Tenme que me raigo". 
"Me toco y 1.0 me veo". 
" E l por qué vo no lo sé" . 
"Poco tiuo". 
"E5 abuelo d.e todos". 
" E l porro-po-po". 
" E i comediante". 
" E l sabio sin caderas" 
" E l mortero sin suplemento**. 
" E l saltimbanqui". 
"E j hijo de mi suegro". 
" E l terror del sueño ' . 

"Amor ío" 

S O L I C I T A N AHIJADOS 

L a señorita Noemi Lludi que vive en 
calle de la Esperanza, número 3 Luar-
ca (Asturias). 

T as señoritas "Rubia en dudas", "AV-
mita desolada". "Rubia l inda", "Sea de 
primavera", "Amor perdido", " E i ha­
da azul", "Soñadora del bosque" " M o -
rorhita de Avellaneda", "Amor de mo-

' cosita". "Vibu Buvi" , "Morenlta estu­
diada". "Venus de San Rafael", " R u ­
bia provisional" que viven en Avenida 
del Uruguay, Colegio de ]a Merced. 
Pontevedra. 

La señorita Julieta ñandova.1, oue v i ­
ve en Pi . Paja, número 2, Palma de M a ­
llorca. 

Las señoras Diñora Gómez de Rebo-
llnr v Marieta Da«o. oue viven en Cor-
neílana-Dórlga (Asturias). 

L a señorita Araceli Suali, calle P u -
xezn. l i o . Sevilla. 

" L a «¡imoátlca Traviesa", "María 
Candiles", " L a novia de King Kong", 
"Dulcinea del Toboso", Casa Juan de 
Cilio, Sama de langreo (Asturias). 

" M i s ojos engañan" , "Myrna Loy" , 
Cuando el diablo asoma", "Prlncesita", 
Marqués de Santa Cruz número 7, se­
gunde, Oviedo. 

D E S E A N CORRESPONDENCIA 
La .señorita Mary Celi López Mart í ­

nez, que vive en Rosalía de Castro, 67, 
bajo, Villagarcia oe Arosa (Pontevedra) 
desea que le escriba "Bálsamo Tran-
/quio". 

Las señoritas "Morena Clara" "Rubia 
platino" y "Morena tostada", que viven 
en Corana, Ortigueira, San Adrián de 
Veiga. desean que les escriban Donato 
Eguiazabal (El rubio), uan ViíLa (Ma­
llorquín) y Periqultín rom pe techos 

" L i s de los ojos color dea tiempep" y 
Mariquita Monleón, que viven en José 
María Pereda, 13, tercero, TorreJavega 
(Santander), desean que les escriban " E l 
hombre de ía mirada igris" y "Qulquí 
Sorrosal". 

L a señorita Aurora A<vila Aranda, ca­
lle Lorenzo Irisarri. 48. Constantina Ose-
villa), desea que He escriba Reyes. 

Las señoritas "Sueroterapia", "LoQín", 
" L a inconquistable", " L a princesa pr i ­
sionera", " L a chica de ojos pillos", 
"OH20"; "Alá Cuscús", " L a mujer que 
desea ser amada", " L a ingenua", " S i n 
igual", "EJisa Landy", " L a intrigada", 
con airección en federación ae Estu­
diantes Católico.,, Riego do A&ua, ltí, 
primero cereclm, La Coruña, ojesean que 
les escriban "Trigémino", " B a b y " , " B ó ­
t a t e ' , " E i teniente .seductor", 1 Eli prui-
cipe romántico", " E l hombre de ,a mi ­
rada gris", "P:tusio de mercurio", 
"Bálsamo tranquilo", " A l i B a b a ' ; , " E l 
hombre que nunca a m ó " , " E l hombre 
que se ríe dej amor", "Caradura".. 
"Conde de Montecristo" y "Soldado 
descor.ocido". 

L a señorita Conchita Sierra, que vivq 
en Ciudad de Lugo, 9, primero, L a Co­
ruña, desea que le escriba Gonzalo Ver-
gara Sáinz-Terreros. 

La señorita Margarita Lago de Lan-
zos, Wjue vive en Avenida de Finisterre, 
32. segundo, L a Corana, desea que le es­
criba " E l hombre que se reía del amor". 

La señorita Ame ¿a Sierra, que vive 
en Ciudad de Lugo. 9, primero, La Co­
rana, desea que le escriba Vicente Pas­
tor. 

SOCIEDAD BILBAINA 
DE MADERAS Y ALQUITRANES, S. A. 

ALOUITBAW DE L A H U L L A 

APARTADO V o 318. - B I L B A O 

Reservado para el 

Banco de Avila 

ORTIZ DE ZARATE E HIJOS 
U B O S V M C X A L E S E R E C T O © N A V A L E S 

B I L B A O 

de la Casa Albo 
son las mejores 

L A MEJOR CREMA PARA E L CALZADO 

" E S T R E L L A 

E L M E J O R T I N T E D O M E S T I C O 

" G I R A L D A 

E m i l i o A n o n a D í a z 
A L M A C É N D E C O R C H O E N P L A N C H A 

E X P O R T A C I Ó N 
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CASA EN BUENOS AIRES: 

CABRERA, NOM. 8.673 

CASA EN NEW YORK: 

5 2 , STORE STREET 

HIJOS DE YBARRA 
COSECHEROS Y EXPORTADORES 

ACEITES 
Y 

ACEITUNAS 
r -— 

APARTADO 15 SEVILLA (españa) 

Dick Las Sardinas 



Manufacturas de Corcho Armstrong 
SOCIEDAD A N Ó N I M A 

FABRICANTES DE TAPONES DE CORCHO, 

A G L O M E R A D O S Y L A N A D E C O R C H O 

AVENIDA DE MIRAFLORES, NÚM. 34. — TELÉFONO 22.820 

SEVILLA 
A P A R T A D O 51 

O F I C I N A C E N T R A L : S E V I L L A 

SUCURSALES C O N FÁBRICAS EN ALGECIRAS, 
C Á C E R E S , P A L A F R U G E L L Y P A L A M Ó S 

GARCIA Y C IA 

A L M A C E N E S 
DE FERRETERÍA 

S A N ISIDORO, 3 
TELÉFONO 2 5 . 0 0 8 

D E S P A C H O 
AL POR M E N O R : 

PLAZA DEL PAN, 4 

• 

A L M A C E N E S 
DE HIERROS 
Y A C E R O S 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiiii 

D E S P A C H O 
Y E S C R I T O R I O : 

ANTONIA DIAZ, 10, 17, 19 

TELÉFONO 27.265 

• 

A P A R T A D O 3 7 8 - S E V I L L A 
1.231 

RODUCTOS QUIMICOS 
Y ABONOS MINERALES 

SUPERPOSPATOS 
T 
ABONOS COMPUESTOS 
"GEINCO" 
A C I D O S U L F Ú R I C O 
A C I D O S U L F Ú R I C O A N H I D R O 
A C I D O N Í T R I C O 
A C I D O C L O R H Í D R I C O 
G L I C I R I N A 
N I T R A T O S 
S U L F A T O A M Ó N I C O 
S U L F A T O D I S O S A 
S A L I S D I P O T A S A 
D I N U I S T R A S M I N A S 
D I C A R D O N A (Barcelona) 

ABRICAS 
EN VIZCAYA 
Z U A Z O 
L U C H A N A 
I L O R R I I T A 
G U T U K t l I A Y 
OVIEDO (La Manjoyo) 
MADRID 
SEVILLA (El Empalm.) 
CARTAGENA 
BARCELONA (Badalona) 
M A L A G A 
CÁCERES (Aldoa-Morot) 
LISiOA (Trofaria) 

SERVICIO AGRONÓMICO: 
LABORATORIO PARA EL ANÁLISIS 

DE LAS TIERRAS 

A B O N O S PARA TODOS LOS 
C U L T I V O S Y A D E C U A D O S 
A T O D O S L O S T E R R E N O S 

LOS PEDIDOS EN: 
BILBAO: «Sociedad Ama. Española da la Dinamita».—Apartado 157. 
MADRID: «Unión Española da Exploiivos». — Apartado 66. 
OVIEDO: «S. A. Santa Barbara». — Apartado 31. 

N A V I E R O S 

S E V I L. L. A 
Servicios regulares de cabotaje entre BILBAO, SEVILLA y MARSELLA y puertos intermedios. 

Línea Mediterráneo - Brasil - Plata •— 

"YBARRA Y Cía., S. en C. 

Salidas regulares cada 21 dfas para SANTOS, MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES. 
Acomodaciones para pasajeros de 1.a clase. 

Buques especializados en el transporte moderno de pasajeros de 3.a clase exclusivamente 
en camarotes. 

Seguridad - Rapidez - Economía - Confort - Esmerado Trato - Comida Excelente. 
I N F O R M E S 

En Sevilla: Oficinas de la Dirección - Menéndez Pelayo, 2. - Telegramas "Ybarra" 
„ „ Wagons-Lits-Cook.-José A. Primo de Rivera, 12. „ "Sleeping" 

En Cádiz: D. Juan José Ravina-Beato Diego de Cádiz, 12. „ "Ravina" 
AGENCIAS fc^N TODOS LOS RUERTOS 1.IM 
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